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GACETA TRIBUTARIA DEL PAÍS VASCO

REFLEXIONES SOBRE LA INCIDENCIA DEL DERECHO CIVIL VASCO EN EN EL ÁMBITO TRIBUTARIO
Javier Armentia Basterra (*)

I.- INTRODUCCIÓN.

El Parlamento Vasco aprobó el 25 de junio de 
2015 la Ley de Derecho Civil Vasco. Esta dis-
posición general, que sucede a la Ley 3/1992, 

de 1 de julio (del Derecho civil foral del País Vas-
co), tiene, o debe tener, efectos en el ámbito tri-
butario y, consecuentemente, han de adoptarse 
las disposiciones correspondientes por las Juntas 
Generales de Álava, Bizkaia y Gipuzkoa.

Recientemente se ha aprobado por las Juntas 
Generales de Gipuzkoa la Norma Foral 4/2016, 
de 14 noviembre (de adaptación del sistema 
tributario del Territorio Histórico de Gipuzkoa a 
la Ley 5/2015, de 25 de junio, de Derecho Civil 
Vasco). En Álava y Bizkaia no existe aún una nor-
mativa tributaria, aprobada por las Instituciones 
forales, que trate de la adecuación del sistema 
tributario a la Ley de Derecho Civil Vasco. 

En este marco, en el presente trabajo se realizan 
una serie de reflexiones, efectuadas desde el 
ámbito personal, sobre las principales cuestiones 
a considerar en el campo de la fiscalidad.

De forma concreta, la nueva legislación civil vasca 
afecta a la Norma Foral General Tributaria, al Im-
puesto sobre Sucesiones y Donaciones, al Impuesto 
sobre la Renta de las Personas Físicas, al Impuesto so-
bre el Patrimonio y a los cinco Impuestos municipales.

II.- NORMA FORAL GENERAL TRIBUTARIA.

En lo que respecta a la Norma Foral General Tri-
butaria, las principales materias que se ven afec-
tadas directamente por la normativa civil vasca 
son las siguientes.

1.- Transmisión de las obligaciones tributarias.

La Ley de Derecho Civil Vasco señala expresa-
mente que el heredero responde de las obli-

gaciones del causante, de los legados y de las 
cargas hereditarias hasta el valor de los bienes 
heredados en el momento de la delación.

Como puede apreciarse, se establece una limi-
tación a la responsabilidad de los herederos ya 
que no van a responder más allá del valor que 
tengan los bienes heredados. Esta limitación de 
responsabilidad se extiende, y esto es importan-
te, no a los bienes y derechos de la herencia, 
sino a su valor, lo que introduce una matización 
de importantes consecuencias prácticas.

Esta limitación de responsabilidad tiene trascen-
dencia tributaria ya que la Norma Foral General 
Tributaria permite, en estos momentos, trasladar 
las deudas tributarias al heredero. En efecto, a 
este respecto se señala que, a la muerte de los 
obligados tributarios, las obligaciones tributarias 
pendientes se transmiten a los herederos sin per-
juicio de lo que establece la legislación civil en 
cuanto a la adquisición de la herencia (se refiere 
fundamentalmente a la herencia aceptada a 
beneficio de inventario).

Igualmente se produce esta transmisión de las 
obligaciones tributarias a los legatarios en los ca-
sos en que la herencia se distribuya en legados o 
respecto a los legatarios de parte alícuota.

Hay que tener en cuenta que esta transmisión de 
obligaciones tributarias no alcanza a las sanciones.

Pues bien, dado el contenido de la Ley de Dere-
cho Civil Vasco, se hace preciso especificar que 
este traslado de obligaciones tributarias tiene 
que tener presente la limitación de responsabi-
lidad contenida en dicha ley.

Por consiguiente, en aquellos casos en que resulte 
de aplicación la Ley de Derecho Civil Vasco, que 
no serán todos los supuestos de que conozca la 
Administración tributaria, habrá que aplicar, en 
materia de transmisión de obligaciones tributa-
rias, la referida limitación de responsabilidad.(*) Jefe del Servicio de Normativa Tributaria de la 

Diputación Foral de Álava
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2.- Responsabilidad del cumplimiento de las 
obligaciones tributarias.

La Ley de Derecho Civil Vasco regula la figura del 
poder testatorio con la que se pretende conse-
guir que el testador traslade la cuestión sucesoria 
a un momento posterior a partir de su muerte. 
Para ello lo que hace es nombrar un comisario 
para que adopte las decisiones oportunas.

De esta forma el testador puede encomendar a 
uno o varios comisarios la designación del suce-
sor, la distribución de los bienes y cuantas facul-
tades le correspondan en orden a la transmisión 
sucesoria de sus bienes y derechos.

Por consiguiente en esta sucesión existen dos 
momentos bien definidos:

-	Por una parte, existe un acto del testador o 
causante en virtud del cual autoriza a otra 
persona para que designe sucesor y dis-
tribuya sus bienes cuando fallezca dicho 
testador o causante. Esto es, el primer mo-
mento está formado por el poder testatorio 
del causante en el que encomienza a una 
persona de su confianza la disposición de 
sus bienes tras su fallecimiento.

-	Por otra parte, existe un acto de la perso-
na designada por el testador o causante, 
el comisario, en virtud del cual procede a 
la atribución de los bienes en base al poder 
que le ha conferido el causante o testador.

De lo anterior se deduce que existe un período 
de tiempo, entre el momento en que fallece el 
testador y el momento en que el comisario ejer-
cita o ejecuta el poder recibido en el que la he-
rencia se encuentra “pendiente del ejercicio del 
poder testatorio”.

¿Qué sucede en este espacio de tiempo? Hasta 
que se ejercite el poder testatorio los que pue-
den tener algún derecho en la herencia se en-
cuentran en una situación de expectativa, ca-
reciendo de derechos, salvo para determinadas 
materias (solicitar la formación de inventario, 
etc.).

Por tanto, se hace preciso que, durante ese pe-
ríodo de tiempo, exista un representante y ad-
ministrador de los bienes. Este representante y 
administrador será:

El testador ha designado 
en su testamento a una 
persona:

Esta persona tendrá las 
facultades que le atribu-
ya y las garantías que le 
imponga.

El testador no ha desig-
nado a nadie:

El cónyuge viudo o 
miembro superviviente 
de la pareja de hecho.
En caso de que no haya 
cónyuge viudo o miem-
bro superviviente de la 
pareja de hecho, la re-
presentación y adminis-
tración corresponderá al 
comisario.

Desde el punto de vista tributario, los bienes y dere-
chos que forman parte de esa herencia pendiente 
del ejercicio de un poder testatorio pueden generar 
obligaciones tributarias (practicar retenciones, de-
vengos del Impuesto sobre el Valor Añadido, etc.).

Por consiguiente hay que determinar quién va a 
ser el encargado o responsable del cumplimiento 
de las obligaciones tributarias de esa herencia pen-
diente del ejercicio del poder testatorio. En este sen-
tido parece oportuno considerar, y declararlo así en 
la normativa tributaria, que dicho responsable va a 
ser el administrador de la referida herencia.

3.- Responsabilidad de las deudas de la herencia 
pendiente del ejercicio de un poder testatorio.

Igualmente, y ligado a la argumentación ante-
rior, cabe preguntarse quién debe responder de 
las deudas tributarias que genere la herencia 
pendiente del ejercicio de un poder testatorio. 
La respuesta parece que es sencilla: inicialmente 
la propia herencia, que lo hará con los bienes y 
derechos de la misma.

Ahora bien, también parece oportuno declarar 
responsable subsidiario al administrador de la ci-
tada herencia.

Esta responsabilidad alcanzaría, también, a las 
deudas generadas en el ámbito de las Hacien-
das Locales.
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En este sentido se señalaría que en estas heren-
cias que se defieran por poder testatorio, el ad-
ministrador responderá subsidiariamente de las 
deudas tributarias y otras de Derecho público 
que correspondan a la comunidad hereditaria 
pendiente del ejercicio del poder testatorio.

4.- Responsabilidad del comisario en orden al 
cumplimiento de las obligaciones de la herencia 
pendiente del ejercicio del poder testatorio.

Parece razonable, que dada la especificidad 
que presenta la sucesión a través de la figura del 
poder testatorio, se establezca, al comisario, en 
el ámbito tributario, una serie de obligaciones 
específicas. Entre estas obligaciones se encuen-
tran o pueden encontrarse las siguientes:

a)	Justificación del poder testatorio a su fa-
vor.

b)	Presentación ante la Administración tribu-
taria de un inventario de los bienes y dere-
chos que forman parte de la herencia.

c)	Comunicación dirigida a la Administración 
tributaria sobre las alteraciones producidas 
en el citado inventario.

d)	Comunicación del uso parcial o total del 
poder testatorio con carácter irrevocable 
o de la producción de alguna de las cau-
sas de extinción del mismo.

Dada la trascendencia que tienen estas obli-
gaciones en orden a la correcta liquidación de 
los Impuestos correspondientes, parece razona-
ble, máxime si de su incumplimiento se genera 
un perjuicio económico para Hacienda, que se 
establezca un supuesto específico de responsa-
bilidad, cuanto menos subsidiaria, del comisario 
por las deudas tributarias que puedan surgir de 
un incorrecto cumplimiento de las citadas obli-
gaciones.

III.- IMPUESTO SOBRE SUCESIONES Y DONACIO-
NES.

1.- Introducción.

Olvidándonos del tema de los contratos de se-
guros sobre la vida, el Impuesto sobre Sucesiones 
y Donaciones gravita sobre la incorporación de 
bienes y derechos al patrimonio de una persona 
física cuando tenga su causa en alguno de los 
siguientes conceptos:

-	Adquisición de bienes y derechos por heren-
cia, legado o cualquier otro título sucesorio.

-	Adquisición de bienes y derechos por don-
ación o cualquier otro negocio jurídico a 
título gratuito e «inter vivos».

La calificación como título sucesorio o como do-
nación tiene efectos fiscales importantes. Así, y a 
título de ejemplo, se pueden citar los siguientes:

-	Impuesto sobre la Renta de las Personas Físi-
cas. Se considera que no existe ganancia o 
pérdida patrimonial en las transmisiones lu-
crativas por causa de muerte de una perso-
na física. Por consiguiente, no se tributa por 
la conocida como “plusvalía del muerto”.

-	Impuesto sobre Sucesiones y Donaciones. 
En las adquisiciones mortis causa, para ob-
tener la base liquidable, se aplica, o puede 
aplicarse según los casos, una reducción 
en función del tipo de parentesco entre el 
causante y el causahabiente. En cambio, en 
las adquisiciones de bienes y derechos por 
donación o cualquier otro negocio jurídico a 
título gratuito e inter vivos no se aplica una 
reducción por dicha relación de parentesco.

-	Impuesto sobre Sucesiones y Donaciones. 
Los requisitos para acceder a determina-
das reducciones a aplicar sobre la base 
imponible de este tributo son diferentes en 
función de que se trate de adquisiciones lu-
crativas mortis causa o inter vivos.

2.- Cuestiones generales que plantea el Derecho 
civil vasco.

A modo de resumen, y a los efectos de la explica-
ción que se va a realizar seguidamente, el Dere-
cho civil vasco plantea las siguientes situaciones:
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Tras fallecimiento del cau-
sante se abre la sucesión.

Al fallecimiento del cau-
sante se abre la herencia 
y se transmiten los bienes. 
Esta es la situación que 
conocemos como general 
en estos momentos, salvo 
para los casos de aplica-
ción de la anterior legisla-
ción civil foral vasca.

Antes del fallecimiento se 
transmiten los bienes de la 
herencia.

El cónyuge viudo o miem-
bro superviviente de la pa-
reja de hecho.
En caso de que no haya 
cónyuge viudo o miembro 
superviviente de la pareja 
de hecho, la representa-
ción y administración co-
rresponderá al comisario.

Tras el fallecimiento no se 
transmite nada hasta que 
se ejercita el poder testa-
torio.

Al fallecimiento del cau-
sante existe un poder tes-
tatorio que se ejercitará 
pasado un cierto tiempo.
Durante ese tiempo, entre 
el fallecimiento del cau-
sante y el ejercicio del po-
der testatorio, existe una 
situación de “incertidum-
bre” en el que los supues-
tos herederos incluso no 
saben si van a heredar.

Gráficamente lo anterior se puede resumir de la 
siguiente forma:

Transmisión de bie-
nes con eficacia de 
presente.

Fallecimiento Poder testatorio.

De lo anterior se puede deducir que las cuestio-
nes más importantes a resolver son las siguientes:

-	¿En qué supuestos la transmisión de bienes 
y derechos en vida del causante de la 
herencia es un título sucesorio y, en conse-
cuencia, tributa como sucesión en lugar de 
como donación?

-	¿Qué sucede durante el tiempo en que 
tras el fallecimiento del causante no se ha 
ejercitado el poder testatorio?

3.- ¿En qué supuestos la transmisión de bienes y 
derechos en vida del causante de la herencia se 
califica como título sucesorio?

3.1.- Derecho civil vasco.

El pacto sucesorio es un acuerdo de voluntades 
sobre la sucesión de una persona; se produce una 
conjunción de voluntades de tal forma que su mo-
dificación posterior requiere el acuerdo o consen-
timiento de los que han intervenido en el pacto.

La Ley de Derecho Civil Vasco enumera los tres 
tipos que pueden producirse. En efecto, a través 
del pacto sucesorio es posible:

-	Pacto de institución sucesoria. El titular de los 
bienes y derechos puede disponer de ellos. 
De esta forma el instituyente dispone de su 
herencia, total o parcialmente, a favor del in-
stituido que, a su vez, se obliga al cumplimien-
to de determinadas cargas y obligaciones.

-	Pacto de renuncia. En base a esta modal-
idad se renuncia, en vida del causante de 
una herencia, a los derechos sucesorios so-
bre la misma o sobre parte de la herencia.

-	Pacto sobre la herencia de un tercero. En 
este caso se dispone de los derechos suce-
sorios pertenecientes a la herencia de un 
tercero siempre y cuando se cuente con 
consentimiento de este tercero. Por ejem-
plo: dos hermanos sobre la herencia de su 
padre.

En este trabajo se va a hacer referencia al pac-
to de institución sucesoria. A través del mismo se 
pacta o acuerda la designación de los suceso-
res pudiendo efectuarse transmisión de presente 
de los bienes o transmisión post mortem.

a.- Designación sucesoria con transmisión de 
presente de los bienes.

A través de esta modalidad se procede a nom-
brar al sucesor en todos o parte de los bienes y se 
transmite la titularidad de dichos bienes.

Desde esta perspectiva cabe preguntarse quién 
es el titular de los bienes. La respuesta es que 
este titular es el instituido, si bien tendrá las limita-
ciones que se hagan constar en el pacto.
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Por tanto, la designación sucesoria con trans-
misión de presente de los bienes confiere al su-
cesor la titularidad de los mismos con las limita-
ciones pactadas en interés de los instituyentes, 
de la familia y de la explotación de bienes, por 
lo que, salvo pacto en contrario, todo acto de 
disposición o gravamen requerirá para su validez 
el consentimiento conjunto del instituyente y del 
instituido.

¿Y en qué situación queda el instituyente 
respecto a dichos bienes? Respecto a los 
bienes a los que afecta el pacto sucesorio deja 
de tener capacidad dispositiva si bien puede 
recuperarla caso de que el instituido fallezca sin 
hijos o descendientes o se produzca alguna de 
las causas de revocación o resolución que figu-
ran en la Ley de Derecho Civil Vasco.

Por lo que respecta a los acreedores del institu-
yente tienen preferencia sobre los bienes trans-
mitidos de presente por las deudas contraídas 
por el instituyente con anterioridad al pacto su-
cesorio. Respecto a las deudas del instituyente 
posteriores al pacto sucesorio únicamente res-
ponde dicho instituyente.

Finalmente hay que señalar que las deudas del 
instituyente tras su fallecimiento solo alcanzan 
hasta el valor de los bienes que conforman la 
herencia.

b.- Designación sucesoria con transmisión post 
mortem de los bienes.

En la institución sucesoria con eficacia post mor-
tem el instituido recibirá los bienes en el momen-
to de la muerte del instituyente, pero a partir del 
otorgamiento del pacto adquiere la cualidad de 
sucesor, que será inalienable e inembargable.

Por consiguiente, en estos casos, el instituido 
pasa a ser sucesor, si bien los bienes no se le 
transmiten hasta el momento del fallecimiento 
del instituyente. De esta forma el llamado a suce-
der al instituyente tiene una expectativa que no 
se concreta hasta el momento del fallecimiento 
del instituyente.

Consecuencia de esta situación es que el insti-
tuido puede, incluso en vida del instituyente, dis-
poner de su derecho a título gratuito, por actos 
inter vivos o mortis causa, eso sí, a favor de sus 
hijos y descendientes.

Por su parte, el instituyente conserva la titulari-
dad de los bienes y, salvo pacto en contrario, 
podrá disponer de ellos a título oneroso. Hay que 
tener en cuenta que los bienes que sustituyan a 
los bienes transmitidos pasan a formar parte del 
pacto sucesorio.

Ahora bien, si el pacto afecta a patrimonios pro-
ductivos en los que trabaje el instituido, se reque-
rirá su consentimiento para la enajenación a títu-
lo oneroso, siempre que instituyente e instituido 
no hayan pactado otra cosa.

Por lo que se refiere a los acreedores hay que 
señalar que los bienes objeto de la institución 
sucesoria con eficacia post mortem responden 
de las deudas contraídas por el instituyente, sea 
cual sea la fecha de las mismas. En este tema 
también hay que recordar que la responsabili-
dad del heredero queda limitada al valor de los 
bienes heredados.

¿Qué sucede en los casos en que el instituido 
fallezca antes que el instituyente? En estos 
casos el derecho del instituido se transmite 
a sus descendientes. Si existen varios hijos o 
descendientes sucesores del instituido premuerto 
abintestato, el instituyente puede escoger a 
uno o varios de aquéllos mediante testamento, 
pacto u otro título sucesorio.

3.2.- Derecho tributario.

Señalado el marco civil, hay que resolver la pre-
gunta formulada anteriormente, estos es, ¿en 
qué supuestos la transmisión de bienes y dere-
chos en vida del causante de la herencia es un 
título sucesorio y, en consecuencia tributa como 
sucesión en lugar de como donación?

La actual legislación de Bizkaia, pendiente de su 
posible modificación en la adaptación del sis-
tema tributario a la nueva ley de Derecho civil 
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vasco, resuelve este interrogante señalando que 
las sucesiones con eficacia de presente son título 
sucesorio si:

-	Suponen la atribución de la titularidad de un 
bien singular y

-	tal atribución es parte de una disposición en 
la que debe concurrir otro elemento vincu-
lado con la designación hereditaria en un 
instrumento paccionado respecto de otros 
elementos patrimoniales diferentes. Aho-
ra bien, si el causante no dispone de más 
bienes que el que atribuye, no se exige el 
cumplimiento de este último requisito.

Caso de que no se cumplan los requisitos ante-
riores la transmisión se calificará como negocio 
jurídico gratuito e «inter vivos» y, en consecuen-
cia, tributará como una donación.

En mi opinión, para calificar como título suceso-
rio la transmisión de bienes en vida del causante 
se precisa que exista el mayor parecido posible 
entre dicha transmisión y la que habitualmente 
conocemos de transmisión por y al fallecimiento 
del causante.

Ello conduce a preguntarse qué circunstancias de-
berían producirse en la sucesión con eficacia de 
presente para que, al asemejarse a la sucesión ha-
bitualmente conocida, permita calificar a la mis-
ma como título sucesorio y, en consecuencia, se 
desencadenen los efectos asociados a la misma. 

Para resolver esta cuestión hay que analizar las 
circunstancias que se producen en la sucesión 
que conocemos habitualmente. Estas circuns-
tancias, o al menos algunas de ellas, son las si-
guientes:

-	El fallecido no se guarda ningún derecho o 
facultad. La transmisión de bienes y dere-
chos a los sucesores se produce en su inte-
gridad, con todas sus facultades pudiendo 
unos herederos recibir la nuda propiedad y 
otras personas el usufructo, pero en cualqui-
er caso el causante no se reserva, lógica-
mente, ninguna facultad.

-	Al fallecido, también lógicamente, no le 
pueden revertir los bienes.

-	La sucesión se produce, a los efectos que 
se va a indicar, en un único acto temporal.

Las circunstancias anteriores bien pudieran ser 
trasladadas a la sucesión con eficacia de pre-
sente, a fin de que ésta sea calificada como títu-
lo sucesorio. Ello implicaría lo siguiente:

-	Si el causante se reserva alguna facultad o 
derecho, estaremos ante una donación, y 
no ante un título sucesorio.

-	Los bienes revierte al causante. El problema 
que plantea esta reversión es su calificación 
jurídico-tributaria. En efecto, esta reversión 
¿implica que no se produjo el hecho im-
ponible del Impuesto y, en consecuencia, 
es preciso anular la operación/liquidación y 
proceder a la devolución del ingreso efec-
tuado por el contribuyente, caso de que 
éste se haya producido?

¿O es posible pensar que se ha producido 
otro hecho imponible por la transmisión de 
bienes y derechos que vuelven al causante?

Una posible solución a estos interrogantes 
sería la de considerar que, una vez califi-
cada la sucesión con eficacia de presente 
como título sucesorio, si los bienes revierten 
al causante:

o	Por determinadas causas legales cuya 
calificación no depende del acuerdo 
o voluntad de las partes (como puede 
ser la de incurrir, con posterioridad a la 
transmisión de los bienes y derechos, en 
alguna de las causas legales de indigni-
dad para suceder) bien se puede con-
siderar que no se ha producido el hecho 
imponible y, por lo tanto, procede la 
devolución del Impuesto satisfecho, 
practicándose liquidación al receptor 
de los bienes y derechos por usufructo, 
aplicando para ello las reglas estableci-
das para el usufructo temporal.
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o	Por causas convencionales acordadas 
o que dependan de la voluntad de los 
interesados, en cuyo caso se puede 
considerar que el hecho imponible 
se ha producido y la reversión de los 
bienes es otro hecho imponible sujeto al 
Impuesto como transmisión inter vivos.

-	La tercera cuestión tiene que ver con la uni-
dad de acto de la sucesión que se produce, 
en el supuesto tradicional, una vez fallecido 
el causante.

Esta situación también habría que conside-
rar a fin de evitar que bajo la forma suceso-
ria se pretenda únicamente efectuar dona-
ciones o donaciones sucesivas.

Ello llevaría a considerar que, salvo un acto, 
todos los demás tendrían la consideración 
de transmisiones lucrativas inter vivos.

4.- ¿Qué sucede durante el tiempo en que tras el 
fallecimiento del causante no se ha ejercitado el 
poder testatorio?

En estos casos se producen dos situaciones con 
efectos en el ámbito tributario:

-	Puede ocurrir que no todos los bienes de la heren-
cia del causante se encuentren pendientes del 
ejercicio del poder testatorio. Por lo tanto habrá 
que diferenciar según los bienes se encuentren 
afectados o no al citado poder testatorio.

-	Puede suceder que hasta que se ejercite 
el poder testatorio, los bienes y derechos 
puedan ser usufructuados por una persona.

4.1.- Bienes de una herencia en la que existe po-
der testatorio.

Tal como se acaba de indicar hay que diferen-
ciar entre bienes y derechos afectados por el 
poder testatorio y bienes y derechos no afecta-
dos por este poder.

Una de las cuestiones que a este respecto ha de 
resolver el Derecho tributario es la determinación 

del devengo del Impuesto sobre Sucesiones. La 
solución que bien pudiera adoptarse sería la si-
guiente:

Devengo del Impuesto:
Adquisición de bienes y 
derechos que no se en-
cuentran afectados por 
el poder testatorio:

Se aplica la regla gene-
ral, esto es, el devengo 
se produce el día del fa-
llecimiento del causante 
o cuando adquiera 
firmeza la declaración 
de fallecimiento de la 
persona ausente.

Adquisición de bienes 
y derechos que se en-
cuentran afectados por 
el poder testatorio:
a) La adquisición trae su 

causa del ejercicio 
del poder o de la fa-
cultad de disponer:

b) La adquisición trae su 
causa en la extinción 
del ejercicio del po-
der o de la facultad 
de disponer:

El día que se haga uso 
del poder o de la facul-
tad de disponer, en todo 
o en parte.

El día que se produzca 
la circunstancia de 
extinción.

4.2.- Usufructo en las herencias bajo poder tes-
tatorio.

Tal como se ha indicado anteriormente, es posi-
ble que desde el fallecimiento del causante de 
la herencia y el ejercicio del poder testatorio al-
guna persona tenga derecho a usufructuar los 
bienes de la herencia. Esta situación plantea, en-
tre otras, las siguientes cuestiones:

-	¿Debe tributar el usufructuario de los bienes?

-	De tener que tributar el usufructuario, ¿en 
qué momento se devenga el Impuesto?

Dado que la primera pregunta es positiva se va a 
resolver inicialmente el segundo interrogante: si 
existe derecho a usufructuar todos o parte de los 
bienes o derechos hasta que se use el poder tes-
tatorio, el derecho de usufructo se devengaría 
en el momento del fallecimiento del constituyen-
te o en el momento en que se declare en firme 
su fallecimiento por ausencia.

Por lo que se refiere a la primera de las cuestiones 
planteadas hay que señalar, tal como se acaba 
de adelantar, que la misma se resuelve afirman-
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do que se exige el Impuesto al usufructuario por 
el derecho de usufructo que se le atribuye en re-
lación con los bienes o derechos del causante.

La forma de tributación bien puede efectuarse 
a través de una doble liquidación, teniendo en 
cuenta el parentesco del usufructuario con el 
constituyente del usufructo:

a)	Una liquidación, con el carácter “a cuen-
ta”, según las normas del usufructo vitali-
cio, que se devengaría en el momento de 
fallecimiento del causante o declaración 
de fallecimiento del ausente.

A estos efectos, la tributación del derecho 
de usufructo se realizaría de acuerdo con 
las normas generales, que son las siguientes:

-	El valor del usufructo temporal se re-
puta proporcional al valor total de los 
bienes en razón del 2% por cada perío-
do de un año, sin exceder del 70%, no 
computándose las fracciones de tiem-
po inferiores al año, si bien el usufructo 
por tiempo inferior a un año se compu-
tará en el 2% del valor de los bienes.

-	En los usufructos vitalicios se estima que 
el valor es igual al 70% del valor total de 
los bienes, cuando el usufructuario ten-
ga menos de veinte años, minorando 
a medida que aumente la edad, en la 
proporción de un 1% por cada año de 
más, con el límite mínimo del 10% del 
valor total.

b)	Una segunda liquidación de regularización 
aplicando las normas del usufructo tempo-
ral, tomando como fecha de inicio el falle-
cimiento del causante o cuando adquiera 
firmeza su declaración de fallecimiento. En 
esta liquidación se tendría presente, como 
ingreso a cuenta de la misma, la cantidad 
satisfecha en la primera liquidación.

Ahora bien, es posible que el poder testatorio se 
ejercite de forma sucesiva, esto es, a través de 
diferentes actos. En estos casos, en cada liquida-

ción de regularización se computaría la parte de 
la cuota de las liquidaciones a cuenta.

Igualmente puede suceder que el ejercicio del 
poder testatorio deba realizarse en un plazo de-
terminado. En estos casos no tiene sentido prac-
ticar la liquidación por las normas del usufructo 
vitalicio, por consiguiente la liquidación se prac-
ticará por las normas del usufructo temporal te-
niendo en cuenta el plazo máximo establecido 
para ejercitar el poder testatorio.

También habría que matizar que en el supues-
to que el comisario, en uso del poder conferido, 
atribuyese la nuda propiedad reservándose el 
usufructo, la liquidación de regularización debe-
ría tener en cuenta esta situación.

IV.- IMPUESTO SOBRE LA RENTA DE LAS PERSONAS 
FÍSICAS.

1.- Contribuyente.

El obligado tributario del Impuesto sobre la Renta 
de las Personas Físicas es la persona física que 
obtiene la renta.

De las situaciones que plantea el Derecho civil 
vasco, anteriormente descritas, presenta espe-
cial problemática la herencia que se encuentra 
pendiente del ejercicio de un poder testatorio.

En este sentido hay que señalar que el régimen de 
atribución de rentas que se aplica a las herencias 
yacentes no resulta trasladable a las herencias 
que se hallen pendientes del ejercicio de un poder 
testatorio toda vez que la situación de una y de la 
otra son totalmente diferentes. Basta con pensar 
en que en éstas últimas los potenciales herederos 
no saben si realmente van o no a heredar.

Dado que el régimen de atribución de rentas no 
resulta adecuado a las herencias pendientes del 
ejercicio de un poder testatorio, lo más apropiado 
es hacerlas tributar bajo un régimen específico.

A tal efecto una buena solución es declarar 
como contribuyente a estas herencias pendien-
tes del ejercicio del poder testatorio y, en conse-
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cuencia, vincularles la obligación del pago del 
Impuesto y el cumplimiento de las demás obliga-
ciones que derivan de la normativa del Impuesto 
sobre la Renta de las Personas Físicas.

2.- Individualización de rentas.

Los bienes y derechos que integran la herencia 
que se encuentra pendiente del poder testatorio 
pueden generar rentas sujetas al Impuesto sobre 
la Renta de las Personas Físicas.

Una vez resuelta la cuestión de considerar a di-
cha herencia como contribuyente del Impuesto 
sobre la Renta de las Personas Físicas, debe re-
solverse la cuestión relativa a la individualización 
de las rentas, esto es, a qué sujeto han de ser 
imputadas las mismas.

Hay que tener en cuenta, como se ha puesto 
de manifiesto en el Impuesto sobre Sucesiones y 
Donaciones, que los bienes y derechos de esta 
herencia pueden estar usufructuados por una 
persona.

Pues bien, las rentas y, por supuesto, también 
las imputaciones de renta a que se refiere el Im-
puesto que se comenta, procedentes de bienes 
y derechos de las herencias pendientes del ejer-
cicio de un poder testatorio se atribuirán de la 
siguiente forma:

-	En el supuesto que exista usufructo: se 
atribuirán las rentas al usufructuario de los 
bienes y derechos de la herencia. Esta atri-
bución se efectuará en función de la fuente 
de las rentas.

Ahora bien, existe una especialidad en el 
supuesto de que exista usufructo y rendi-
mientos de actividades económicas. En 
estos casos, y no obstante la regla general 
que contiene la normativa del Impuesto so-
bre la Renta de las Personas Físicas sobre la 
individualización de los rendimientos de ac-
tividades económicas, estos rendimientos se 
imputarán al usufructuario independiente-
mente de que éste ejerza o no directamen-
te la actividad económica.

-	Caso de que no exista usufructo o existan 
bienes o derechos sobre los que no se es-
tablezca derecho de usufructo, las rentas 
se atribuirán a la propia herencia pendiente 
del ejercicio del poder testatorio.

3.- Reglas específicas de tributación de la heren-
cia pendiente del ejercicio de un poder testa-
torio.

Junto a las reglas anteriores, han de especificar-
se algunas otras relacionadas con concretos 
aspectos de la estructura impositiva del Impues-
to sobre la Renta de las Personas Físicas. A este 
respecto habría que concretar, entre otros, los 
siguientes aspectos:

a.- Rendimientos de actividades económicas.

Los rendimientos de actividades económicas su-
ponen la ordenación por cuenta propia de los 
medios de producción y/o de los recursos huma-
nos con la finalidad de intervenir en la produc-
ción y/o distribución de bienes y/o servicios.

Pues bien, se han de considerar obtenidos por 
la herencia pendiente del ejercicio del poder 
testatorio o, en su caso por el usufructuario (tal 
como se ha señalado anteriormente), los rendi-
mientos de actividades económicas con inde-
pendencia de que no se cumpla el requisito de 
la ordenación por cuenta propia de medios de 
los producción y/o recursos humanos.

b.- Determinación de la base liquidable.

De las tres reducciones de la base imponible 
que contempla la normativa del Impuesto sobre 
la Renta de las Personas Físicas (por abono de 
pensiones compensatorias y anualidades por ali-
mentos; por aportaciones y contribuciones a sis-
temas de previsión social; y por tributación con-
junta), en el caso de las herencias pendientes 
del ejercicio de un poder testatorio, únicamente 
cabría aplicar la reducción por anualidades por 
alimentos satisfechas por decisión judicial con 
cargo a la referida herencia pendiente del ejer-
cicio de un poder testatorio.
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A lo largo del tiempo en que la herencia pen-
diente del ejercicio de un poder testatorio tenga 
la consideración de contribuyente del Impuesto 
sobre la Renta de las Personas Físicas, es posible 
que acumule saldos negativos de actividades 
económicas, bases negativas o le queden por 
aplicar deducciones de la cuota.

La cuestión que se plantea es si esos saldos, ba-
ses y deducciones pendientes de aplicar se pue-
den trasladar a los herederos, una vez que desa-
parezca la herencia pendiente del ejercicio del 
poder testatorio al haberse ejercitado el poder 
(o haberse producido alguna de las causas que 
determinan su extinción).

La respuesta a esta pregunta ha de ser negati-
va ya que los referidos saldos son de la propia 
herencia pendiente del ejercicio de un poder 
testatorio en cuanto contribuyente que es. Esta 
situación conduce a que dichos saldos negati-
vos de actividades económicas, bases negati-
vas y deducciones no practicadas únicamente 
podrán ser compensadas con saldos positivos 
correspondientes a la herencia que se halle pen-
diente del ejercicio de un poder testatorio.

Lo mismo se puede decir de las pérdidas patri-
moniales de la base liquidable general.

e.- Período impositivo.

El período impositivo debería declararse inferior 
al año natural cuando se produzca el ejercicio 
total del poder con carácter irrevocable o con-
curra alguna de las demás causas de extinción 
del mismo, en un día distinto al 31 de diciembre. 
En este caso, el período finalizaría en esa fecha 
y el Impuesto se devengaría en ese momento.

4.- Consecuencias en orden a diferentes mate-
rias de este tributo: rendimientos obtenidos por la 
cesión a terceros de capitales propios, ganan-
cias o pérdidas patrimoniales, etc.

En el Impuesto sobre la Renta de las Personas 
Físicas existen una serie de disposiciones que 
afectan a las transmisiones mortis causa. Parece 
razonable que las mismas se extiendan a los su-

c.- Deducciones de la cuota íntegra.

Para determinar la cuota líquida del Impuesto, 
únicamente resultaría de aplicación las siguien-
tes deducciones de la cuota:

-	Deducción relacionada con el régimen de 
imputación de rentas en el régimen de trans-
parencia fiscal internacional. En concreto 
sería deducible el impuesto o gravamen sa-
tisfecho en el extranjero por razón de la distri-
bución de los dividendos o participaciones en 
beneficios, sea de acuerdo a lo establecido 
en un convenio para evitar la doble imposi-
ción o de acuerdo con la legislación interna 
del país o territorio de que se trate, en la parte 
que corresponda a la renta positiva incluida 
en la base imponible, no siendo deducibles 
los impuestos satisfechos en países o territorios 
considerados como paraísos fiscales.

-	Deducción por inversiones y otras actividades, 
esto es, las deducciones del Impuesto sobre So-
ciedades que resultan aplicables en el Impues-
to sobre la Renta de las Personas Físicas. Esto es:

•	Deducción por inversiones en activos 
no corrientes nuevos.

•	Deducción por actividades de investiga-
ción, desarrollo e innovación tecnológica.

•	Deducción por inversiones y gastos vincu-
lados a proyectos que procuren el desa-
rrollo sostenible, la conservación y mejora 
del medio ambiente y el aprovechamien-
to más eficiente de fuentes de energía.

•	Deducción por creación de empleo.

•	Incentivos para el fomento de la cul-
tura.

•	Deducciones por actividades de me-
cenazgo.

d.- Saldos negativos de actividades económicas, 
bases liquidables negativas y deducciones de la 
cuota no practicadas por insuficiencia de cuota.
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Para estos casos el valor de adquisición, para 
el adquirente de los activos representativos de 
la captación y utilización de capitales ajenos, a 
efectos de futuras transmisiones, bien pudiera ser 
el que tuviera en el momento de la entrega de 
los mismos por parte del donante al donatario.

b.- Rendimientos de capital mobiliario proce-
dentes de operaciones de capitalización, de 
contratos de seguros de vida o invalidez y de 
rentas derivadas de la imposición de capitales.

Se consideran rendimientos de capital mobi-
liario los rendimientos, dinerarios o en especie, 
procedentes de operaciones de capitalización 
o de contratos de seguros de vida o invalidez, 
excepto cuando deban tributar como rendi-
mientos del trabajo. Estos rendimientos tributan 
en función de diferentes reglas según se trate de 
la percepción de un capital diferido, de rentas 
vitalicias inmediatas que no hayan sido adquiri-
das por herencia, legado o cualquier otro título 
sucesorio, de rentas temporales inmediatas que 
no hayan sido adquiridas por herencia, legado 
o cualquier otro título sucesorio o de rentas dife-
ridas, vitalicias o temporales, que no hayan sido 
adquiridas por herencia, legado o cualquier otro 
título sucesorio.

Pues bien, en relación con estas rentas, cuando 
hayan sido adquiridas por donación o cualquier 
otro negocio jurídico a título gratuito e inter vivos, 
hay que excepcionar el supuesto de los títulos su-
cesorios con eficacia de presente que tenga la 
calificación de título sucesorio.

Lo mismo cabe decir respecto de la regla espe-
cial aplicable a las prestaciones por jubilación 
e invalidez percibidas en forma de renta por los 
beneficiarios de contratos de seguro de vida o 
invalidez, distintos de los deban tributar como 
rendimientos del trabajo, y en los que no haya 
existido ningún tipo de movilización de las provi-
siones del contrato de seguro durante su vigen-
cia.

En estos casos la normativa señala que se inte-
gran en la base imponible, en concepto de ren-
dimientos del capital mobiliario, a partir del mo-

puestos en que se produce una calificación de 
título sucesorio, en especial respecto a las trans-
misiones con eficacia de presente.

A continuación se va a hacer referencia a algu-
nos de estos supuestos.

a.- Rendimientos obtenidos por la cesión a terce-
ros de capitales propios.

La normativa del Impuesto sobre la Renta de las 
Personas Físicas considera rendimientos obteni-
dos por la cesión a terceros de capitales propios 
las contraprestaciones de todo tipo, cualquiera 
que sea su denominación o naturaleza, dinera-
rias o en especie, como los intereses y cualquier 
forma de retribución pactada como remunera-
ción de dicha cesión, así como las derivadas de 
la transmisión, reembolso, amortización, canje o 
conversión de cualquier clase de activos repre-
sentativos de la captación y utilización de capi-
tales ajenos.

Por otra parte se señala que, en relación con los 
activos representativos de la captación y utili-
zación de capitales ajenos, se estimará que no 
existe rendimiento del capital mobiliario en las 
transmisiones lucrativas de los mismos, por causa 
de muerte del contribuyente, ni se computará el 
rendimiento del capital mobiliario negativo deri-
vado de la transmisión lucrativa de aquéllos por 
actos ”inter vivos”.

Pues bien, este esquema de no cómputo de ren-
dimientos se debería aplicar también cuando la 
transmisión lucrativa se efectúe en uso del poder 
testatorio por el comisario o por cualquier título 
calificado tributariamente como sucesorio con 
eficacia de presente.

Lo anterior dejaría claro el no cómputo de ren-
dimientos de capital mobiliario. Ahora bien, el 
adquirente de estos activos los puede transmitir 
posteriormente y, en estos casos, cabe pregun-
tarse cuál sería el valor que debería tomarse 
como referencia a la hora de determinar la ren-
ta de capital mobiliario a incluir en su autoliqui-
dación.
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Pues bien, este importante efecto fiscal habría 
que extenderlo a los supuestos de transmisiones 
lucrativas efectuadas en uso del poder testatorio 
por el comisario o por cualquier título calificado 
tributariamente como sucesorio con eficacia de 
presente.

Al igual que se ha comentado en los rendimien-
tos de capital mobiliario, habría que establecer 
una regla relacionada con las adquisiciones lu-
crativas por título sucesorio con eficacia de pre-
sente y en concreto con el valor de adquisición 
a tener en cuenta a efectos de futuras transmi-
siones. Este valor de adquisición bien pudiera ser 
el que tuvieran en el momento de la entrega de 
los bienes por parte del donante al donatario.

e.- Obligaciones contables y registrales.

En el supuesto que a herencia pendiente del 
ejercicio de un poder testatorio se imputasen o 
existieran rendimientos de actividades econó-
micas, habría que establecer una obligación de 
llevanza de libros y registros.

V.- IMPUESTO SOBRE EL PATRIMONIO.

1.- Contribuyente.

Al igual que en el Impuesto sobre la Renta de 
las Personas Físicas, a la herencia que se halle 
pendiente del ejercicio de un poder testatorio 
habría que calificarla de contribuyente y, en 
consecuencia, obligada al pago del Impuesto 
sobre el Patrimonio, así como al cumplimiento de 
las demás obligaciones que se establecen en la 
normativa del mismo.

2.- Titularidad de los elementos patrimoniales.

Dado que el hecho imponible del Impuesto sobre 
el Patrimonio está constituido por la titularidad 
de bienes y derechos de contenido económico, 
cabe preguntarse qué reglas sobre titularidad se 
aplican en el caso de la herencia pendiente del 
ejercicio de un poder testatorio.

Pues bien, dadas las actuales reglas de titulari-
dad contenidas en la normativa del Impuesto 

mento en que su cuantía exceda de las primas 
que hayan sido satisfechas en virtud del contrato 
o, en el caso de que la renta haya sido adquirida 
por donación o cualquier otro negocio jurídico a 
título gratuito e inter vivos, cuando excedan del 
valor actuarial de las rentas en el momento de 
la constitución de éstas. También en este caso 
hay que hacer una referencia, como excepción, 
a los títulos sucesorios con eficacia de presente.

Lo mismo sucede en la regla establecida para 
la extinción de las rentas temporales o vitalicias, 
que no hayan sido adquiridas por herencia, le-
gado o cualquier otro título sucesorio, cuando la 
extinción de la renta tenga su origen en el ejerci-
cio del derecho de rescate.

c.- Ganancias y pérdidas patrimoniales: inexis-
tencia de alteración en la composición del pa-
trimonio.

La normativa del Impuesto que se trata señala 
unos supuestos en que se estima que no existe 
alteración en la composición del patrimonio, 
siempre que no se produzcan excesos de ad-
judicación y, por lo tanto, no hay ganancia o 
pérdida patrimonial. Entre estos supuestos, que 
tienen que ver de alguna forma con la división 
de bienes comunes, se encuentra en relativo a la 
disolución de la sociedad de gananciales, la ex-
tinción del régimen económico matrimonial de 
participación y la extinción del régimen econó-
mico patrimonial de las parejas de hecho, cuan-
do hayan pactado como régimen económico 
patrimonial cualquiera de los anteriores.

Pues bien, a esta lista habría que añadir la disolu-
ción de la comunicación foral de bienes.

d.- Ganancias y pérdidas patrimoniales: supues-
tos en que no existe ganancia o pérdida patri-
monial.

Uno de los supuestos en que la normativa reco-
noce que no existe ganancia ni pérdida patri-
monial es el relacionado con las transmisiones 
lucrativas por causa de muerte del contribuyen-
te. Es lo que se conoce como la “plusvalía del 
muerto”.
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unas disposiciones comunes a estos dos tributos.

a.- Ámbito de aplicación de la normativa foral 
y de las facultades de aplicación de los tributos.

La exacción del Impuesto sobre la Renta de las 
Personas Físicas y del Impuesto sobre el Patrimo-
nio, aplicando lógicamente las disposiciones fo-
rales sobre este particular, correspondería a las 
Diputaciones Forales cuando el causante de la 
herencia hubiera tenido su residencia habitual en 
territorio foral en el momento de su fallecimiento.

b.- Cumplimiento de las obligaciones materiales 
y formales.

El cumplimiento de las obligaciones, tanto for-
males como materiales, que correspondan a la 
herencia que se halle pendiente del ejercicio de 
un poder testatorio correspondería al administra-
dor de dicha herencia.

c.- Responsabilidad de pago de las deudas tri-
butarias.

El administrador de la herencia que se halle pen-
diente del ejercicio de un poder testatorio sería 
subsidiariamente responsable del pago de las 
cuotas correspondientes al Impuesto sobre la 
Renta de las Personas Físicas y al Impuesto sobre 
el Patrimonio.

d.- Afectación de los bienes y derechos de la he-
rencia que se halle pendiente del ejercicio de un 
poder testatorio.

Se considera oportuno establecer que los bienes 
y derechos que forman parte de la herencia que 
se halle pendiente del ejercicio de un poder tes-
tatorio quedarían afectos al pago del Impuesto 
sobre la Renta de las Personas Físicas y del Im-
puesto sobre el Patrimonio.

Esta afectación se produciría con independen-
cia de quién fuera el poseedor de los bienes y 
derechos, excepto, claro está, que este posee-
dor fuera un tercero protegido por la fe pública 
registral o justifique la adquisición de los bienes y 
derechos con buena fe y justo título en estableci-

de que se trata, las especificaciones que bien 
cabría efectuar en el caso que nos ocupa serían 
las siguientes:

Se atribuirá:
1.- Existe un derecho de 
usufructo sobre todos los 
bienes y derechos de la 
herencia:

Al usufructuario. Calcula-
rá, y se imputará, el valor 
del usufructo aplicando 
las reglas de valoración 
establecidas para estos 
casos.
Nuda propiedad: se 
atribuirá a la herencia 
pendiente del ejercicio 
del poder testatorio.

2.- No existe ningún usu-
fructuario:

Los bienes y derechos se 
atribuyen a la herencia 
pendiente del ejercicio 
del poder testatorio.

3.- Existe un derecho de 
usufructo sobre determi-
nados bienes y derechos 
de la herencia:

a) Respecto de los 
bienes y derechos afec-
tados por el usufructo: 
se aplicaría la regla 
primera anterior.
b) Respecto a los bienes 
y derechos no afecta-
dos por el usufructo: se 
aplicaría la regla segun-
da anterior.

3.- Límite de la cuota íntegra.

El Impuesto sobre el Patrimonio (en el caso de 
Álava y Bizkaia) regula el ajuste en la cuota del 
Impuesto sobre el Patrimonio en los casos en que 
la cuota íntegra de este tributo junto con la del 
Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas 
exceda del 65% de la base imponible total de 
este último tributo.

Pues bien, esta regulación habría que ajustarla 
técnicamente a la figura de la herencia pen-
diente del ejercicio del poder testatorio.

VI.- DISPOSICIONES COMUNES AL IMPUESTO SO-
BRE LA RENTA DE LAS PERSONAS FÍSICAS Y AL IM-
PUESTO SOBRE EL PATRIMONIO.

Dado que los tributos más afectados por el tema 
que nos ocupa son, a parte lógicamente del 
Impuesto sobre Sucesiones y Donaciones, el Im-
puesto sobre la Renta de las Personas Físicas y el 
Impuesto sobre el Patrimonio, conviene introducir 
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efectuada según el orden acabado de señalar 
el cuál determina la no sujeción del inmueble a 
las restantes modalidades citadas. Esto es, si una 
persona es titular de un derecho real de usufruc-
to tributará antes que el titular del derecho de 
propiedad.

Por otra parte, la normativa señala que son suje-
tos pasivos del Impuesto sobre Bienes Inmuebles, 
a título de contribuyente, las personas físicas y 
jurídicas, así como las herencias yacentes, co-
munidades de bienes y demás entidades que, 
carentes de personalidad jurídica, constituyan 
una unidad económica o un patrimonio sepa-
rado susceptible de imposición, que ostenten la 
titularidad del derecho que, en cada caso, sea 
constitutivo del hecho imponible.

De lo anterior se deduce, en lo que ahora in-
teresa, que la titularidad del derecho que sea 
constitutivo, en cada caso, del hecho imponible 
determina la obligación de contribuir por este 
tributo.

Pues bien, a la regulación anterior habría que 
añadir la referencia a las herencias que se hallen 
pendientes del ejercicio de un poder testatorio. 
De esta forma, serían sujetos pasivos del Impues-
to sobre Bienes Inmuebles, a título de contribu-
yente, las herencias que se hallen pendientes del 
ejercicio de un poder testatorio que ostenten la 
titularidad del derecho que, en cada caso, sea 
constitutivo del hecho imponible.

Así, si un inmueble forma parte de una herencia 
que se encuentre pendiente del ejercicio de un 
poder testatorio y resulta:

-	Que existe un usufructo sobre el mismo: ten-
drá la consideración de contribuyente la 
persona que tiene el usufructo.

-	No existe derecho de usufructo, la condi-
ción de contribuyente recaerá en la her-
encia pendiente del ejercicio de un poder 
testatorio.

2.- Impuesto sobre Actividades Económicas.

miento mercantil o industrial cuando se trate de 
bienes muebles no inscribibles.

e.- Obligación de retener.

La herencia que se halle pendiente del ejercicio 
de un poder testatorio ha de estar obligada a 
practicar retenciones, ingresos a cuenta y pa-
gos fraccionados y a ingresar su importe en la 
Diputación Foral correspondiente, en los casos y 
en los términos establecidos en la normativa fo-
ral del Impuesto sobre la Renta de las Personas 
Físicas, del Impuesto sobre Sociedades y del Im-
puesto sobre la Renta de No Residentes.

VII.- TRIBUTOS LOCALES.

Se estima que en materia de tributos locales las 
modificaciones sustanciales han de ir en la mis-
ma dirección que las señaladas en el Impuesto 
sobre la Renta de las Personas Físicas y en el Im-
puesto sobre el Patrimonio, esto es, en el senti-
do de declarar obligado tributario a la herencia 
pendiente del ejercicio de un poder testatorio.

1.- Impuesto sobre Bienes Inmuebles.

El Impuesto sobre Bienes Inmuebles somete a 
gravamen el valor de los bienes inmuebles de 
naturaleza rústica y urbana, así como el de los 
bienes de características especiales.

El hecho imponible de este tributo está constitui-
do por la titularidad de los siguientes derechos 
sobre los bienes inmuebles rústicos y urbanos y 
sobre los inmuebles de características especia-
les:

a)	De una concesión administrativa sobre los 
propios inmuebles o sobre los servicios pú-
blicos a que se hallen afectos.

b)	De un derecho real de superficie.

c)	De un derecho real de usufructo.

d)	Del derecho de propiedad.

La realización del hecho imponible se entiende 
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El sujeto pasivo de este Impuesto es la persona 
física y jurídica, así como las herencias yacentes, 
comunidades de bienes y demás entidades que, 
carentes de personalidad jurídica, constituyan 
una unidad económica o un patrimonio sepa-
rado susceptible de imposición, a cuyo nombre 
conste el vehículo en el permiso de circulación.

Pues bien, junto a las personas físicas, jurídicas y 
demás entidades citadas anteriormente, habría 
que mencionar a las herencias que se hallen 
pendientes del ejercicio de un poder testatorio, 
siempre que reúnan los requisitos previstos en el 
hecho imponible de dicho Impuesto.

Por consiguiente, si la herencia pendiente del 
ejercicio de un poder testatorio tiene un vehícu-
lo, ella será la que deba satisfacer este tributo.

A este respecto hay que hacer notar que la re-
dacción de este precepto debería ser algo di-
ferente a la que se introduciría en el Impuesto 
sobre Bienes Inmuebles o en el Impuesto sobre 
Construcciones, Instalaciones y Obras ya que no 
se exigiría que el vehículo estuviera a nombre de 
la herencia pendiente del ejercicio de un poder 
testatorio en el permiso de circulación, sino que 
la titularidad del vehículo integre dicha herencia.

4.- Impuesto sobre el Incremento de Valor de los 
Terrenos de Naturaleza Urbana.

El Impuesto sobre el Incremento de Valor de los 
Terrenos de Naturaleza Urbana es un tributo que 
somete a gravamen el incremento de valor que 
experimenten los terrenos urbanos y se ponga de 
manifiesto a consecuencia de la transmisión de 
la propiedad de los mismos por cualquier título, o 
de la constitución o transmisión de cualquier de-
recho real de goce, limitativo del dominio, sobre 
los citados terrenos.

Por lo que se refiere a los bienes inmuebles de 
características especiales, a los que se ha hecho 
referencia en el Impuesto sobre Bienes Inmue-
bles, hay que señalar que también estará sujeto 
a este al Impuesto el incremento de valor que 
experimenten los terrenos integrados en los bie-
nes inmuebles así calificados.

El hecho imponible del Impuesto sobre Activida-
des Económicas está formado por el mero ejerci-
cio de actividades empresariales, profesionales 
o artísticas, se ejerzan o no en local determinado 
y se encuentren o no especificadas en las tarifas 
del propio Impuesto.

A estos efectos, y al igual que sucede en el Im-
puesto sobre la Renta de las Personas Físicas y 
en el Impuesto sobre el Valor Añadido, se estima 
que una actividad se ejerce con carácter em-
presarial, profesional o artístico, cuando supon-
ga la ordenación, por cuenta propia, de medios 
de producción y/o de recursos humanos con la 
finalidad de intervenir en la producción y/o distri-
bución de bienes y/o servicios.

¿Quiénes son sujetos pasivos de este Impuesto? 
Tienen esta consideración las personas físicas o 
jurídicas y las herencias yacentes, comunidades 
de bienes y demás entidades que, carentes de 
personalidad jurídica, constituyan una unidad 
económica o un patrimonio separado suscepti-
ble de imposición, que realicen las actividades 
que empresariales, profesionales o artísticas.

A esta relación habría que añadir la referencia a 
la herencia pendiente del ejercicio de un poder 
testatorio, con el añadido, que ya se incluye en el 
Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas y a 
que se ha hecho referencia anteriormente, de que 
la actividad económica se imputará a dicha heren-
cia con independencia de que no cumpla el requi-
sito de ejercer de forma personal y directa la misma.

3.- Impuesto sobre Vehículos de Tracción Mecánica.

El Impuesto sobre Vehículos de Tracción Mecá-
nica es un tributo que somete a gravamen la 
titularidad de los vehículos de esta naturaleza, 
aptos para circular por las vías públicas, cuales-
quiera que sean su clase y categoría.

Por vehículo apto para la circulación se entien-
de el que ha sido matriculado en los registros pú-
blicos correspondientes y no ha causado baja 
en los mismos, incluyendo los vehículos provistos 
de permisos temporales y matrícula turística.
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- otra con carácter definitivo, al hacerse uso del 
poder testatorio, con arreglo a las normas del 
usufructo temporal, por el tiempo transcurrido 
desde la muerte del causante, contándose 
como ingreso a cuenta lo pagado en la liqui-
dación provisional, devolviéndose la diferen-
cia al usufructuario si resultase a su favor.

A este respecto es reproducible lo señalado en 
el Impuesto sobre Sucesiones y Donaciones.

5.- Impuesto sobre Construcciones, Instalaciones 
y Obras.

El Impuesto sobre Construcciones, Instalaciones 
y Obras es un tributo cuyo hecho imponible está 
constituido por la realización de cualquier construc-
ción, instalación u obra para la que se exija licencia 
de obras o urbanística, se haya obtenido o no di-
cha licencia, o para la que se exija presentación de 
declaración responsable o comunicación previa.

El sujeto pasivo de este Impuesto, a título de contribu-
yente, es la persona física y jurídica, así como las he-
rencias yacentes, comunidades de bienes y demás 
entidades que, carentes de personalidad jurídica, 
constituyan una unidad económica o un patrimonio 
separado susceptible de imposición, que sean dueños 
de la construcción, instalación u obra, sean o no pro-
pietarios del inmueble sobre el que se realice la obra.

A estos efectos tiene la consideración de dueño de 
la construcción, instalación u obra quien soporte los 
gastos o el coste que comporte su realización.

En el caso de que la construcción, instalación u 
obra no sea realizada por el sujeto pasivo con-
tribuyente tendrán la condición de sujetos pasi-
vos sustitutos del contribuyente quienes soliciten 
las correspondientes licencias o presenten las 
correspondientes declaraciones responsables o 
comunicaciones previas o quienes realicen las 
construcciones, instalaciones u obras. A su vez, 
el sustituto podrá exigir del contribuyente el im-
porte de la cuota tributaria satisfecha.

Pues bien, a esta relación de contribuyentes habría 
que añadir la referencia a las herencias que se ha-
llen pendientes del ejercicio de un poder testatorio.

Por lo que respecta al sujeto pasivo de este Im-
puesto hay que señalar que tiene la condición 
de contribuyente:

En las transmisiones de 
terrenos o en la cons-
titución o transmisión 
de derechos reales de 
goce limitativos del 
dominio:

La persona física o jurídi-
ca, herencias yacentes, 
comunidades de bienes 
y demás entidades que, 
carentes de personali-
dad jurídica, constituyan 
una unidad económica 
o un patrimonio sepa-
rado susceptible de 
imposición:

a.- A título lucrativo: Que adquiera el terreno 
o transmita el derecho 
real de que se trate.

b.- A título oneroso: Que transmita el terreno, 
o que constituya o trans-
mita el derecho real de 
que se trate.

Por lo que se refiere al devengo del Impuesto, la 
normativa señala que el mismo se devenga:

Cuando se transmita la 
propiedad del terreno, 
ya sea a título oneroso 
o gratuito, entre vivos o 
por causa de muerte:

En la fecha de la trans-
misión.

Cuando se constituya 
o transmita cualquier 
derecho real de goce 
limitativo del dominio:

En la fecha en que ten-
ga lugar la constitución 
o transmisión.

Lo primero que habría que determinar es el mo-
mento en que se devenga este tributo en el caso 
de las herencias pendientes del ejercicio de un 
poder testatorio, el cual parece que debería ser 
cuando se haga uso del poder testatorio con 
carácter irrevocable o se produzca alguna de 
las causas de extinción del mismo.

Ahora bien, si se otorga a favor de una persona 
determinada el derecho a usufructuar los bie-
nes de la herencia referida, mientras no se haga 
uso del poder (que de acuerdo con lo señala-
do anteriormente, sería el momento en que se 
devenga el Impuesto), se practicaría una doble 
liquidación de ese usufructo:

- una provisional, con devengo al abrirse la 
sucesión, por las normas del usufructo vita-
licio, y 
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